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Buenos Aires, 13 de abril de 2008.
Este nuevo informe actualiza el emitido el día 2 de abril próximo pasado, en el que el director de este sitio, Horacio Calderón, analizaba el resultado de las investigaciones llevadas a cabo por el gobierno sirio, acusado tanto por Irán como por el Hizballah de haber tenido una importante participación en la operación que terminó con la vida de Imad Moughniyeh.  
El artículo arriba citado mencionaba  que la figura central del gobierno sirio bajo sospecha era

nada menos que Asef Shawkat, director general de la inteligencia siria y marido de la hermana del Presidente Bashar Al-Assad, de nombre Bushra Al-Assad, quien paradójicamente y al igual que la ex mujer de Moughniyed, debió ser trasladada fuera del país con sus hijos. Shawkat se encuentra bajo arresto efectivo, no puede abandonar el país y la purga ha incluido a uno de sus subordinados claves, de nombre Ali Younis.

Informaciones procedentes de Damasco y Beirut, debidamente cotejadas por numerosas fuentes del exterior y por publicaciones de circulación restringida, permiten aseverar que el gobierno sirio -como algunos rumores sugerían desde los primeros días posteriores a la muerte del citado Moughniyeh- habría detenido también a agentes árabes vinculados a este resonante caso.

Una de las primeras investigaciones realizadas por la inteligencia siria incluyó entre otras operaciones la averiguación sobre el origen de dos automóviles involucrados en la explosión que mató a Imad Moughniyeh. Dichas investigaciones habrían determinado que al menos una de las unidades estaban -con o sin su conocimiento- a nombre de una ciudadana siria, quien mantendría una relación sentimental con un agente de inteligencia saudita acreditado en la agregaduría de defensa de su embajada en Damasco.

Las implicancias de los descubrimientos han sumido al gobierno sirio en una muy difícil posición, que amenaza no solamente resquebrajar las bases de las apoyaturas sectarias y tribales que sostienen al régimen secular baathista / alawita del presidente Bashar Al-Assad.  También, generar cambios profundos en el sistema de alianzas regionales interárabes, en el marco de una dinámica que permite asimismo observar un moderado progreso entre las relaciones de algunos de estos actores con el Estado de Israel. Esto último no debería sorprender, dado que tanto los gobiernos árabes moderados sunnitas de la región, al igual que Israel, consideran a Irán (incluyendo a su red de organizaciones aliadas, principalmente el Hizballah libanés) como una amenaza estratégica común para su propia existencia; sobre todo,  frente al continuo y sospechoso desarrollo nuclear y misilístico por parte de este último país.

Los iraníes acusan al príncipe saudita Bandar bin Sultan, ex embajador en los EE.UU. de estar involucrado en el asesinato de Moughniyeh, en combinación con funcionarios sirios que ya tendrían una relación de larga data con los aparatos de inteligencia y seguridad de ese reino árabe, el que respalda estrechamente a las fuerzas libanesas que componen la alianza antisiria.

Algunos informes sostienen que el príncipe Bandar ordenó el asesinato del mencionado terrorista libanés para vengar el atentado contra el complejo conocido como Torres Khobar, que tuvo lugar en la ciudad saudita de Dhahran el 25 de junio de 1996 y en el que murieron 19 ciudadanos estadounidenses y quedaron heridas 131 personas. Sin embargo, la complejísima operación que culminó con la vida de Imad Moughniyeh no parece haber estado inspirada en una simple venganza, sino ser parte de una estrategia cuya ejecución podría derivar en serias implicancias geopolíticas regionales.

El gigantesco simulacro llevado adelante durante los últimos días en Israel, como también los movimientos de tropas sirias a lo largo de su frontera con el Líbano, pero especialmente en la región cercana al bastión principal del Hizballah en el Valle de la Bekaa, blanco primario de una potencial ofensiva israelí contra esta organización, son sólo una parte pública de las tensiones que sufre durante los últimos tiempos la región del Levante. 

El retraso del gobierno sirio en publicar los prometidos resultados de la investigación por el caso Moughniyeh, como así también el arresto de su cuñado y el atisbo de una prometida purga en ciernes, permiten al presidente Bashar Al-Assad dar una satisfacción a los duros reclamos de Irán y el Hizballah, mientras por otro lado quita a este último actor cualquier pretexto para vengar la muerte de su comandante militar atacando blancos israelíes, como sus principales líderes habían prometido en un principio. 

Si bien las investigaciones sobre el asesinato de Moughniyeh y los problemas internos en “Casa Siria” recién comienzan, y no deberían ser descartados otros actores en la planificación y ejecución del atentado, las tendencias emergentes de ambos hechos portadores de futuro, junto a otras también analizadas, conducen a una serie de escenarios que sólo parecen tener en común el estallido de una nueva guerra en el Levante, sin excluir de manera alguna un ataque militar contra Irán en los tiempos por venir, el cuál cuenta con una mediana probabilidad de ocurrencia.
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Buenos Aires, 2 de abril de 2008.
El presente documento continúa la serie de informaciones exclusivas sobre el mismo asunto, emitidas por www.horaciocalderon.com y / o su Director, Horacio Calderón, que comenzaron a fines del año pasado con el señalamiento de la ubicación geográfica del comandante militar del Hizballah, Imad Moughniyed, como también con las misiones que hipotéticamente le habrían sido asignadas por sus superiores iraníes -a quienes realmente respondía- y hasta su asesinato, ocurrido en Damasco el 12 de febrero del corriente año.

 

Una de las primeras informaciones recabadas de fuentes inobjetables, debidamente cotejada con la de algunos colegas analistas del exterior altamente especializados en asuntos del Medio Oriente y contraterrorismo, fue la acusación lanzada contra el gobierno sirio por la misma viuda de Imad Moughniyed, quien fue inmediatamente trasladada a Irán, donde se encontraría actualmente. 

 

Durante las semanas subsiguientes a la muerte de Moughniyeh, se observó el duelo de cuarenta días que prescribe la ley islámica, período durante el cuál casi ningún experto calificado esperaba ataque alguno como venganza a la operación que terminó con su vida. Al margen de este aspecto específico de dicha prescripción religiosa, que hubiera podido tener alguna excepción por razones de practicidad, lo cierto es que hay en progreso una gravísima crisis política al más alto nivel del gobierno sirio, en razón de que quedan pocas dudas de la participación de figuras pertenecientes al círculo íntimo familiar del presidente Bashar Al-Assad.

 

La figura central firmemente sospechada (mencionada en el informe anterior) es nada menos que Asef Shawkat, director general de la inteligencia siria y marido de la hermana del Presidente, de nombre Bushra Al-Assad, quien paradójicamente y al igual que la ex mujer de Moughniyed, debió ser trasladada fuera del país con sus hijos, señal de las gravísimas consecuencias que podría acarrear el desarrollo de la investigaciones en un futuro próximo. Bushra Al-Assad no era tan solo la hermana del presidente sirio y mujer de un alto funcionario, sino también una figura clave en la compleja trama del poder de ese país, enfrentada como su propio marido a otro hermano suyo y del primer mandatario, Maher Al-Assad, figura poco conocida mundialmente, pero que es nada menos que comandante de la Guardia Republicana.

 

El asesinado Imad Moughniyeh detentaba una posición de altísima sensibilidad en la no menos delicada trama en las relaciones entre el Hizballah, Siria e Irán, cuya real importancia -por tratarse de alguien considerado por algunos como si fuera un muerto en vida o hasta una especie de fantasma-, comienza a determinarse luego de su muerte con una mayor nitidez.
De confirmarse las múltiples sospechas que han surgido entre Irán y los cuadros más fieles del Hizballah sobre la participación directa de figuras del régimen sirio -no necesariamente su Presidente-, en el caso Moughniyeh, ello podría constituir un importante hecho portador de futuro, un punto de quiebre de las tendencias existentes hasta ahora en el delicado equilibrio regional, pero por sobre todas las cosas en el mismo seno de la familia Al-Assad.
Como si la situación creada por la muerte del comandante libanés del Hizballah resultara insuficiente frente a la crisis que atraviesa el régimen sirio en el plano doméstico y en su 
relación con Irán -dadas incluso las sospechas de posibles acuerdos secretos entre Siria e Israel en el caso Moughniyeh-, este sitio está en condiciones de adelantar que el citado Asef Shawkat podría quedar denunciado por el mismo presidente Bashar Al-Assad como uno de los responsables del asesinato del ex primer ministro libanés Rafiq Hariri.
La principal duda a plantearse es si el cuñado en desgracia, es decir el citado Shawkat, llegaría con vida al debido proceso o perdería la vida en circunstancias misteriosas, como algunos de otros personajes prominentes de la etapa institucional inaugurada con el advenimiento al poder del actual mandatario de Siria.

Cabe asimismo preguntarse -al menos como un ejercicio intelectual-, si no ha llegado también el momento de plantearse la potencial participación de actores estatales e individuos, muy poco o nada explorados hasta ahora en cuanto a los ataques terroristas perpetrados en la ciudad de Buenos Aires en 1992 y 1994. 
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URGENTE Y EXCLUSIVO
 

Buenos Aires, 25 de marzo de 2008.
 

Como había adelantado hace semanas el director de este sitio, Horacio Calderón, se han producido finalmente problemas internos en el gobierno sirio, como consecuencia de la muerte del terrorista Imad Moughniyed, ya que informes procedentes de Damasco aseguran que el presidente Bashar Al-Assad ha designado a su primo Rami Makhluf para reemplazar al general Asef Shawkat, quien se desempeñaba como investigador en jefe de las investigaciones sobre la operación que terminó con el comandante militar del Hizballah.
 

Paradójicamente, dicho reemplazo se produce como consecuencia de las acusaciones del Hizballah contra el citado general Shawkat. La organización liderada en este momento y tal vez por el momento por Hassan Nasrallah (aparentemente Irán habría ordenado a Imad Moughniyed su asesinato y no debería descartarse que alguien ejecute dicha misión) denunciaron al alto funcionario sirio de haber tenido un papel clave en atentado que costó la vida de Imad Moughniyeh y exige se lo interrogue como principal sospechoso. Horas después del ataque contra el comandante Moughniyeh, su viuda fue evacuada urgentemente desde Damasco a Teherán, luego que lanzara similares acusaciones contra el gobierno sirio ante algunos periodistas que la escucharon.

 

Los investigadores sirios habrían incluso determinado que la reunión de datos necesarios sobre la agenda, elementos electrónicos en manos de Moughniyed y otros detalles claves sin los cuales hubiera resultado extremadamente difícil determinar la posición exacta del blanco, en un horario y un lugar determinado, fueron proporcionados por otro alto funcionario del gobierno de Bashar Al-Assad. El blanco del atentado se encontraba dentro de un perímetro de alta 
seguridad, que resguardaba instalaciones fijas altamente sensibles de la inteligencia militar siria en Damasco, que resguardaban en ese momento nada menos que a Khaled Meshal, líder militar de HAMAS, quien habría mantenido reuniones con Imad Moughniyeh con el objeto de coordinar acciones conjuntas contra Israel. 

 
En el marco de la información arriba indicada, que podría hacerse pública en  cualquier momento, no se entiende la acusación pública y amenazas contra Israel por parte del mismo 

Hassan Nasrallah, convertido -siempre según importantes fuentes- en blanco militar de Irán, país que desea colocar en su lugar al jeque Naim Qassem, segundo en la escala jerárquica del Hizballah. Salvo, claro está, que el eje Irán / Hizballah utilice dicha acusación como una operación de velado de la verdad o distracción de los graves problemas internos, de intrigas y de seguridad que les ha causado gravísimos problemas de seguridad; dejando también abierta la posibilidad de desatar una ataque contra blancos israelíes utilizando como pretexto las acusaciones sobre el asesinato del terrorista libanés que operaba al servicio de Irán, y no de su jefe natural, Hassan Nasrallah.

El Director de Inteligencia Nacional de los EE.UU., Mike McConnell confirmó días las hipótesis de este sitio (cfr. http://edition.cnn.com/2008/US/02/17/us.threats.ap/index.html), afirmando que 
su país estaba aún revisando el caso que se abrió luego de la muerte del comandante del Hizballah, Imad Mughniyed, pero que había cierta evidencia de que podría haber sido una lucha interna del Hizballah o incluso una acción de la misma la misma Siria. 

 

Moughniyeh fue durante muchos años el jefe de operaciones y seguridad del Hizballah en el Líbano, hasta que debió huir a Irán, luego que su hermano Fuad muriera también como consecuencia de un ataque con bomba en la ciudad de Beirut.

 

Durante los últimos meses de 2007 el especialista Horacio Calderón había asegurado que Moughniyeh se encontraba nuevamente en operaciones en el Líbano (sin descartar que operara desde Siria), muy probablemente organizando un hecho de gran envergadura. Asimismo, que no descartaba que Irán lo hubiera destacado para "solucionar" un grave problema interno dentro del movimiento Hizballah y entre este y sectores del gobierno iraní, aparentemente vinculado a Hassan Nasrallah.

 

Otras versiones, vinculaban el riesgo por parte de Irán de permitir que saliera de su país el comandante del Hizballah asesinado, quien contaba con secretos del país, a su pericia para organizar y comandar ataques de gran envergadura. En este caso se le habría encomendado organizar ataques en blancos del Golfo Arabe, en caso de que Irán sufriera un ataque militar a sus instalaciones nucleares por parte de los EE.UU. y/o Israel. No en vano existen sospechas sobre la potencial participación de miembros de servicios de inteligencia de Estados árabes, cuya seguridad se consideraba comprometida por los planes y potenciales acciones de Moughniyeh.

 

Para mayor información sobre los antecedentes y análisis previos, se recomienda la lectura o audio de los siguientes documentos, relacionados al tema, correspondientes a documentos publicados por Horacio Calderón como también audios de reportajes que le realizaran programas radiales tiempo atrás, los que pueden consultarse o descargarse gratuitamente en:
 

"Partido de Dios (Hizballah) - 23 de julio de 2006 - (Texto en MSWord)
http://www.horaciocalderon.com/Articulos/Partido_de_Dios.doc
 

"Bajo una Nueva amenaza iraní" - 21 de septiembre de 2007
http://www.horaciocalderon.com/Articulos/Bajo_una_nueva_amenaza_irani.doc (Texto en MSWord)
 

"Prófugo de la causa AMIA localizado en el Líbano"
http://www.horaciocalderon.com/Articulos/HC_Hizballah_Mugniyah.doc (Texto en MSWord)
 

"Irán y los implicados en la causa AMIA" e Imad Moughniyed: localizan prófugo de la causa AMIA  - Octubre y Noviembre de 2007 (Audios)  
http://www.horaciocalderon.com/Home.html
 

Cordialmente.
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